
N ú m . 17. 2 0  d e  A D r il  d e  1 8 6 1 . A ñ o  I .

ESTUDIOS MORALES,

I .A  D E S O B E D iE S C U .

' N un a  hermosa ta rd e , á  la puer- 
■ ta  de una casa de cam po , esta- 
; han jugando tres  encantadores 
niños, do los cuales el primero 

t apenas contaba diez años; eran  h e r-  

• manos jilum ábanse Eduardo,.A m an- 
y Enriijue. Estaban solos, pues 

' sus padres habian sa lido , recomendán­
doles an tes con el m ayor ahiuoo no apartarse 
de en torno de la q u in ta , y perm anecer allí 
hasta su  vuelta.

Los niños bulticiosos y alegres corrian y 
sa ltaban  oon el mas vivojíibilo, cuando Eduar­
do , que era  el mas travieso y vivaracho de to ­
dos , interrum piendo de pronto sus juegos, di­
jo  á  sus h e rm an o s;

— Vamos aho ra  que nadie nos vé a l bosque, 
A coger nidos de go londrinas; nada tenemos

que tem er, y a n te s  que papá y mamá vengan 
estarem os de vuelta.

Este proyecto fué acogido con grande aplau­
so por .Amandiua y  E n rique , quienes no acor­
dándose ya de la  prohibición que sus padres 
les habian hech o , siguieron á  su  hermano al 
bosque gritando  y [alm oteando de rxmtento.

Se internaron eu é l : Am andiua se bajaba de 
vez eu cuando para coger ro sa s , é iba foi-- 
niando con ellas un ram illete.

Eduardo puesto en acocho á  semejanza de 
un  diestro cazador, m iraba escrupulosamente 
á  las copas de los árboles por si divisaba algun 
nido de golondrina ó de jilguéro .

De repente dejó escapar un grito  de alegría, 
y  esclam ó:

— ¡.Aijuí hay un nido! venid.
Enrique y .Amandina que estaban un poco 

d is tan te s , acudieron prontam ente á  su  líam a- 
m ien lo . y  después de algunos minutos vieron 
un pájaro salir de en tre el espc.so follaje, y re­
montándose en las nubes pronto le perdieron 
de vista.
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— Ks la  tiiailrc, dijo K diiarilo, (]iu' vá en 
hiisca de alim ento para sus hijuelos. Voy á  
aprovechar la ocasión , y á  bajar el nido.

K innipiliatainente se f|uiUi su raizado y tre -  
pii hasta  la copa del árbol con adm irable agi­
lidad,

Bajó despiies con el n id o , en el cual habia 
tres  tiernos pajaritos desnudos y sin plum a.

— 1 l'obrecitos 1 dijo la  sensible A m andina, 
¡qué grande vá á  ser el dolor de la  m adre 
cuando los eche de menos I

— ¡ B a h ! Y’a  pondrá nuevos polluelos, con­
testó  Eduardo.

— A hora yo voy á  coger o tro , repuso En­
rique.

Siguieron ad e la n te , y  E nrique á  poco ralo 
soltó o tra  esclamacion de contento.

— ,\quf hay uno , dijo señalando á  o tro  árbol.
Subió á  é l , pero con tan  poca fo rtu n a , que 

antes que pudiese llegar á  coger el codiciado 
n ido , un a  feroz avispa zum bando en tom o su­
yo , le picó cruelm ente en una de sus m anos, 
y le hizo arro jar un  grito  de dolor.

Descendió p ron tam en te , y  llorando contó á  
sus herm anos lo que le habia sucedido.

— No quiero coger m as oidos, d ijo , volva­
mos á  casa.

Pero cuando quisieron buscar el cam ino que 
habian  tra id o , no atinaron  con é l , ó internán­
dose mas y  mas eo las intrincadas y tortuosas 
veredas del bosque,  se vieron com pletamente 
perdidos.

Entonces el miedo se apoderó de ellos. La 
noche comenzaba á  ten d ersu s pardas som bras, 
lo que contribuía á  hacer m as critica y  angus­
tiosa la  situación de los pobres niños.

— ¿Qué vá á  ser de nosotros a h o ra , perdi­
dos en este bosque, y espuestos á  la voracidad 
de la  fieras? dijo .Amandina sollozando.

— .Aguardaremos la venida del d ia , contes­
tó  Eduardo con'anim osidad.

— E ste es el castigo quo recibimos en pago 
de nuestra,desobediencia, repuso E nrique. ¡Po­
bres padres m ios, qué dulor sentirán echán­
donos de menos!

— H erm ano, dijo de súbito A m andina, tem ­
blando de terror y  estrechándose contra E nri­

que; ¿no oyes á  lo lejos un rum or vago pare­
cido al rugido de una llera?

— ¡ C álla, tonta 1 repuso E d u ard o , lo que 
te asusta es el viento quo ag ita  las ram as do 
los árboles.

lAiro á  raediila que la  noche avanzaba y la 
oscuridad se hacia mas d e n sa , ei mas grande 
te rro r se apoderaba del ánimo de los tres  ni­
ñ o s ; h a s ta .e l mismo E duardo sentía que le 
abandonaba todo su valor.

— i Santa Virgen 1 esclamó A m andina, si 
nos sacais de a q u í , prom eto de hoy en ade­
lante no ser mas desobediente.

Y la V irgen oyó la súplica de la n iñ a , y  les 
envió socon-o.

Vieron á  lo lejos una lu z , que débil al prin­
cipio avanzaba seguida de otras m uchas, las 
cuáles como fanlAsticas sombras andaban er­
rando por el bosque en distintas direcciones.

— ¡G ran Dios, qué será esto! esclam aron 
los niños espantados y  estrechándose unos con­
tra  otros.

Las luces se iban acercan d o , y  ellos mudos 
y  sobrecogidc» apenas se atrevían  á  respirar.

Cuando estuvieron cerca vieron que eran  un 
g rupo  de hom bres, los cuales llevaban teas en­
cendidas en  ia  m ano.

— No nos m ovam os, dijo E d u ard o , sin duda 
son ladrones.

Perm anecían silenciosos y  tem blando como la 
hoja en el á rb o l, cuando oyeron esta  palabras:

— Ya recorrim os casi todo el bosque y aun 
no  los hemos encontrado.

— Seguid m as ade lan te , contestó una voz.
Ai oir aquel acen to , los niños gozosos y  rá ­

pidos como una flecha corrieron hacia el grupo 
g ritando :— ¡P a p á , papá.

Y’ él e rá  en efecto , que con sus criados ha­
cia dos horas los andaba buscando.

— ¡Hijos m ios! esclamó su  padre enajenado 
de gozo abrazándoles con efusión , a l fin os 
vuelvo á  rec o b ra r; g racias á  D ios, ¡ qué susto 
m e habéis dado 1

Volvió con ellos á c a s a ,  y la  buena m adre, 
que yacia e a  la  m ayor angustia  por la desapa­
rición , los estrechó tiernam ente en tre sus b ra ­
zos derram ando lágrim as,
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— P a d re , m a d re , dijeron después los niños 
hincándose de rod illas, perdón ; no volveremos 
á  ser desobedientes.

— Estáis sufioientcmente castigados con lo 
que os acaba de suceder, repuso su padre. 
E scarm en tad , -hijos m ios, con esta lección, y 
no olvidéis ja m á s , que así como el hombre 
malvado encuentra su competente ca s tig o , asi 
et hom bre desobediente que no escucha los 
buenos consejos y saludables advertencias en­
caminadas á  su  propio b ie n , se espone á  correr 
mil riesgos y  peligros do los que pocas ó nin­
g una  vez se salva.

G re g o rio  LAGO.

EL TRIUNFO DEL A V E  M.ARIA.

1  Eli a a i i 's  D . F n s c is c o  G a t ie iie : de I i  Tega.

S o b re  verde  re luc ía  
L a  banda de co lo rad o ;

Con  o ro ,  COR que le i iia  

L a  ce leste  Ave-Varia 
Que se  gan ó  e n  e l salado.

G k á c u  H s y ,  K e y  de A rm as,

í .

L a  noche tendia su negro  m anto bordado de 
plateadas es tre lla s , sobre las pardas almenas 
y  agudos m inaretes de las m ezquitas de la so­
berb ia G ranada. L a atm ósfera estaba despeja­
da y fria . L as nevadas cum bres de la Alpit- 
j n r r a  se destacaban sobre el velo azul del fir­
m am ento. E l silencio de las horas dedicadas 
a l sueño y  al reposo , solo e ra  turbado por el 
g rito  de a le rta  del vigilante centinela, y  el 
ctirapasaUo andar de los soldados que sin cesar 
corrian  las solitarias calles de la g ran  ciudad. 
E n  lontananza se veiau brillar las fogatas del 
campamento cristiano, y  mas cerca los maci­
lentos rayos de la  luna reflejaban en los ace­
rados yelmos y  en las agudas partesanas de la  
próxim a avanzada enem iga. Los alegres can­
tares con que e l soldado divierte las pesadas 
horas de la velada de g u a rd ia , no resonaban 
ya. E l abatim iento , el pesar y la fatiga esta­

ban pintados en los morenos y m arciales ros­
tros de los defensores de la  m as bella joya de 
la E spaña árabe. Vieran en breve tiempo de.s- 
apareeer un a  tra s  o tra  la firme fortaleza que, 
(mal avanzadas cen tine las, circundaban y de­
fendían la  opulenta córte de Boabdil. N ada era 
bastante á  resistir la  terrib le pujanza de los 
afortunados reyes de (kislilla. ¡T al vez bien 
pronto los odiados pendones (iristianos, ondea­
rán  orgullosos en las arrogante? to rres de ia 
A iham bra, y A lá 'y  el Gran P ro feta , enojados 
por los pecados de los fieles creyentes, los en­
tregarán  á  sus aborrecidos enem igos! \ Tal vez 
el único trofeo que resta de las gloriosas con­
quistas del Gran T a rif , doblará bien presto la 
cerviz a l yugo de Fernando 11! Tan tristes pre­
sentimientos em bargaban el alm a de A rráez  
que com andaba los guardianes de la vieja puer­
ta  de E lv ira , en la noche del 8  de diciembre 
de 1 4 9 1 , en tan to  que sus soldados en tom o 
de una bien alim entada h o g u e ra , abandonaban 
siLs fatigados miembros á  m erced del sueño. 
De pronto el tro te  de un caballo que se acer­
caba, vino á  in te n am p ir  el silencio de los 
guerreros. Pocos instantes eran  pasados cuan­
do se m ostró á  su  vista un  arrogante caballe­
ro : blanco alquicel encubre su  rico tra je  de 
b rocado ; el mas bello rub í su je ta  k  garzo ta do 
su tu rban te  rojo y b lanco; la  gum ia que cuel­
g a  de .su robusto hombro está  enriquecida de 
pedrería. Cabalga en un brioso corcel árabe 
del color del ébano , y  em puña su fuerte dies­
tra  una lanza c o r ta , á  la que está atado  un 
listón verde. L a vista de los soldados b u sca lan  
en su atezado rostro  el nom bre de tan gallardo 
caballero. Es T arfe , el mas celebrado guerre­
ro de la belicosa tr ib u  de los zegríes, el favori­
to de B o a b d il, el prometido esposo de la  bella 
Zaida, la  m as jóven de las herm anas del mo­
narca granadino. Sin pronunciar una palabra 
presenta a l .Arráez un pequeño p e i^ m io o  eu 
que se vé escrito el nom bre real. L a solie- 
rana  órden es besada con respeto y  obedecida 
al punto . Las viejas cadenas del ferradíj puen­
te  rechinan con su p e so , y queda franco paso 
a l noble T arfe. Los primeros albores de la  au­
ro ra  despuntaban apenas, cuando se lanzó á
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ri'Tiiia suelta por la espaciosa y reuumbrada 
V ega, en liireceion del real cristiano.

n .

Diez meses tra.scurrieran de un trabajoso si- 
Üo, en que los mas porfiados com bates y las 
mas penosas pri­
vaciones repe­
tidas sin cesar, 
dieron cabo á 
u n v a lo ry á u n a  
constancia que 
no fuera  la  que 
adornaba á  los 
nobles paladi­
nes que seguían 
lo s  g lo r io s o s  
pendones délos 
Reyes Católicos,
S in em bargo ios 
mas valientes 
hablaban ya de 
la necesidad de 
alzar el cerco.
E n efec to , la 
escasez de vi­
tuallas, el rigo r 
de la  estación 
en lo m as avan­
zado del invier­
n o ,la s  enferme­
dades contagio­
sas que empeza­
ban á  asolar los 
r e a l e s ,  e r a n  
o t r a s  t a n t a s

causas que inclinaban ya el ánimo del valiente 
m onarca de Castilla y A ragón , á  adoptar aque­
lla resolución im periosam ente aconsejada por 
la prudencia. Solo Isabel, la m agnánim a, la 
asforzada, la m as grande de las re in a s , no es­
cuchaba ni queria atender á  estos rum ores; in­
variable en su  grandiosa idea de a rran car pa­
ra  siempre fas banderas agarenas de la  noble 
E spaña. Ilustrada de continuo por los consejos 
de sn  sábiú d ireclor el g ra a  cardenal Cisneros,

E l iríuDÍo d e l A \ e -U a r la .

laqnel célebre prelado que em puñaba con igual 
acierto el báculo episcopal, la espada de caba­
llero , ó el bastón de g en e ra l, se encargára de 
d irigir por si jnisma las difíciles operaciones de 
aquel famoso cerco. Un acontecim iento inespe­
rado vino á  complicar mas la penosa situación 
del ejército sitiador y á  dar al m undo una nue­

va m uestra de 
la  grandeza de 
alm a de la  he­
róica Isabel. Un 
voráz incendio 
redujo en pocos 
instantes á  pa­
vesas el inmen­
so real caste­
llano. Tan osa­
da  em presa fuó 
concebiday eje­
cu tada por el 
fiero T arfe , el 
m as celebrado 
de los guerre­
ros de Boabdil. 
L a animosa rei­
n a  en vez de 
abatirse con es­
te  nuevo revés, 
quiso dejar á  
los siglos veni­
deros una me­
m oria indele­
ble de su subli­
me gen io , ha­
ciendo edificar 
en el sitio que 
ocupaba el cam­

pam ento, unaciudad  formada de sólidas casas 
de piedra eu vez de endebles tiendas de lienzo, 
p ara  qu ita r á  los infieles toda esperanza de que 
llegase á  cejar en su grande y generoso empe­
ño. L a nueva ciudad fué nom brada Santa F é , y 
construyóse en forma de cruz, con cuatro  puer­
ta s  que daban entrada á  o tros tantos cuarteles 
en que estaba dividida; y cada uno de los que, 
fuera costeado por u a  rico home de Caslilla. En 
tanto  que se edificaban los fuertes m uros de pie-
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«Ira que debian rodear y  defender á  S anta F é, 
levantárase provisionalmente un a  m uralla de 
m adera cubierta de lienzos encerados, que la 
figuraban alm enada y to rreada. Grandes pri­
vilegios fueron concedidos á  la naciente ciu­
d a d , y los reyes que la creáran  anim aban con 
su  augusta  presencia los trabajos. De repente 
el zumbido de un a  arm a arrojadiza se dejó oir 
en dirección de la  m orada r e a l , y vióse clava­
da y retem blando en ella una lanza quo llevaba 
a tado  un lazo verde, Dotante á  m erced del vien­
to . Volviéronse lodos los ojos buscando al a tre ­
vido guerrero  que fuera capaz de tanto  arro jo , 
y  vióse ya lejos un caballero m o ro , que á  toda 
b rid a  tom aba  á  G ranada. L a cinta que pendia 
de la lanza de Tarfe e ra  u n a  prenda de amor 
que su  bella Zaida le d o n á ra , y  quiso dejarla 
clavada en la tienda de la  Reina cristiana para 
osten tar su  valor y gallard ía . Gran número de 
los mas nombrados caballeros toman arrebata­
dam ente sus bridones, disputándose la prim a­
d a  en castigar a l m oro. Hernando del P u lg ar 
el valiente, el de las hazañas, es el primero que 
persigue al fug itivo ; mas y a  e ra  ta rd e , pues 
las ferradas hojas de la puerta  de E lvira ce r-  
rá ran se  en pos de T a r fe ; y  los nobles guerre­
ros de Castilla volvieran pesarosos de no po­
der lavar con la sangre del infiel el insulto he­
cho á  su  reina querida. P u lg a r  tendió la mano 
en la  cruz de su siempre vencedora espada , y 
algunas palabras pronunciadas en voz baja,
dejaban presum ir un  grande propósito era
en efecto un ju ram en ta  terrible que fué repe­
tido con ardoroso entusiasmo por algunos ca­
balleros que estaban á  su alredor.

n .

E ra  un a  noche de horro r y oscuridad. La 
tem pestad  era  de las m as violentas. E l terrible 
estam pido del trueno resonaba continuo , y  la 
espantosa luz del relám pago m ostraba por un 
instante los arabescos edificios que adornaban á  
G ranada. L as altas torres retem blaban en sus 
cim ien tos: un  centinela envuelto en grosero 
jaique y  cobijado en su  g a rita  que guardaba la 
en trada de la A k a k e r ia , vió acercarse lenta­

m ente á  la  puerta  de la  g ran  mezquita alli 
ce rcan a , cinco altas fantasm as que vestían la 
brillante arm adura de los caballeros cristi anos, 
y llevaban en sus manos resinosas antorchas 
que el viento y la lluvia no podian apagar. Di­
rigió m entalm ente el asombrado moro sus ple­
garias á  A zra e l , el ángel que lleva las almas 
de los buenos musulm anes á  gozar del Paraíso 
prometido por el P ro fe ta , creyendo llegada su 
últim a h o ra ; el estupor y el pasmo le impe­
dían d a r  un g rito r. Los que parecian guerre­
ros de C astilla , é ra n b  en efec to , y  la  historia 
nos h a  conservado sus nom bres, así como la 
m em oria de su portentosa hazaña. P u lgar, 
M ontemayor, Bednar, A gu ile ra , B a e n a , y un 
moro recien convertido á  ta fé de C risto , ahi­
jado de P u lgar, que servia de guia á  los va­
lientes aventureros en la  tem eraria em presa de 
penetrar solos en Granada. Otros nueve caba­
lleros que quisieran en ella tom ar p a r te , fue­
ron obligados por P u lgar á  quedar á  re taguar­
d ia , guardando la espalda. ¿Cuál es el inten­
to  de tan  bravos paladines? Bien pronto nos 
será manifiesto. E l denodado H ernando hace 
b rilla r el acero de su d a g a , y  clava con ella en 
la fo rtís im a puerta de la  mezquita un  perga­
mino que llevaba prevenido, en que se veia es­
crito  sobre campo azul con te tras de oro las pa­
labras Ave M aría  g ra tia '^ e n a . Arrodilláronse 
los g u e rre ro s , y  repitieron las misteriosas pa­
labras dirigidas á  la  V íigen por el Angel Ga­
briel. Hernando con robusta voz dijo: E n  nom­
bre de los poderosos Beyes de Castilla y  Aror- 
gon, m is Señores, tomo posesión de esta m ez-  
guita, p a ra  que purificada de las inmundicias 
de estos canes, sea dedicada á  nuestra Señora  
la  Virgen. Alzóse con p resteza , y dirigiéndo­
se á  las mas inmediatas casas de la A lcaieerla, 
aplicáronlas sus antorchas. La tem pestad cedia 
pausadam ente y  el dia se acercaba por instan­
tes. E l siniestro resplandor del incendio que 
comenzaba á  apoderarse de los antiguos edifi­
cios , difundió la  alarm a en sus sorprendidos 
hab itado res: mil y  mil moros acudieron re ­
pentinam ente y cercaron por todas partes á  los 
tem erarios caballeros de Castilla; cruzáronse 
los coi’vos alfanjes moriscos coo las lai’gas es-
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padas to ledanas, y su choque violento desfiide 
ráfagas de fuego. L os cinco caballeros fuéron- 
se retirando lentam ente, si bien despiies de ha­
cer m order el polvo á  cien contrarios, que lle­
nos de espanto podian com prender apenas tan­
to valor, ta n ta  b ravura.

(Se co n lin u a ri).

N I c o U í  C i s i o r  ú sC A Ü N E D O .

EPISODIOS DE L A  IlISTORLA DE ESPAÑA.

ARAGON.

E l reino de .Aragón, tan célebre en la  his­
toria por sus antiguas ley es , franquicias y  li­
bertades, por la escelencia de su gobierno, 
por el valor y  conquistas de sus reyes, tiene 
las dos C astillas, Nueva y Vieja a l 0 . ;  Valen­
cia a l E . , y  los Pirineos al N. Su figura es ir ­
reg u la r. y el Ebro la  divide en dos mitades 
casi iguales.

Aunque la  producción y  fertilidad de A ra­
gón varia según la  diferente situación do sus 
d istrito s,  produce en general cuanto el hombre 
puede apetecer.

Hay m uchas ciudades que recuerdan me­
m orias curiosas é interesantes.

T e ru e l, célebre por su  acüeducto y  por el 
suceso trágico de sus am an te s , cuyos esquele­
tos se conservan en la  parroquia de San Pe­
dro . Cerca de Teruel se  halla un  pueblo lla­
mado Concud , en cuyas inmediaciones debajo 
de un a  dilatada capa de piedra de 13 piés de 
espesor, y  cuya formación es sin duda obra  de 
muchos siglos, se han hallado una g ran  can­
tidad de huesos hum anos y de animales petri­
ficados.

C alatayud, en cuyas inmediaciones existen 
las ruinas de Bilbilis, pátria  del poeta M ar­
cial.

Z aragoza, capital del re in o , situada en me­
dio de un  bosque de olivos, y en donde el 
Ebro recibe sus aguas del Gállego y  del Quer­
va. La fertilidad de sus térm inos es ta n ta ,  que 
San Isidro hace 1 ,2 0 0  años la  llam é y a ; 0 / j; h-

dum  loei am w nilak e l de/ilm  prw síantius c iv i-  
¡atilius UüpaniiP cimctis.

Su fundación es tan a n t ig u a , que se pierde 
su  fecha en los tiein]ios m as remotos.

Adúrnanla hermosos edificios: entre ellos 
merece una particu lar detención las iglesias 
del P ilar y de la  Seo, la Universidad, etc.

Zaragoza es célebre por los d o J famosos si­
tios sostenidos contra los franceses en 1808 
y 1 8 0 9 , los cual(js en traron  en ella despnes 
de una horrorosa pérd ida , cual jam ás esperi- 
m entaron n i aun delante de las plazas fuertes 
y de prim er urden, h pesar de no tener Zara­
goza o tras m urallas que los pechos de sus ilus­
tres  defensores.

Acerca d é la  historia áe Aragón, se sabe que 
por los años 7 3 6 , Ximen Aznar, que algunos 
sujxmen e ra  duque de .Aquitania, conquisté de 
los moros algunos pueblos de la ribera  del rio , 
A rga  6 A ra g ó n , y se tituló el prim er conde de 
Aragón, oon aprobación de Ü. García Iñiguez I, 
rey  de N avarra y Sobarbe.

Después una hija ún ica del conde F ortun  X¡- 
m enez, llam ada U rraca, casó cou D. G arda 
Iñiguez I I , con lo cual se unieron A ragón y 
N av a rra , permaneciendo así mas de 160 años, 
hasta  que en el año 1031 el rey D. Sancho el 
Mayor repartió  sus Estados entre sus hijos, 
dando el A ragón á  su hijo R am iro , con el t í­
tulo de rey. L a sucesión de este siguió hasta  
e l año 1137 , en (jue I). Ramón Berenguer, 
conde de B arcelona, reunió á  Cataluña con esté 
re in o , casando con Doña P etron ila , hija de don 
Ram iro II rey  de A ragón , cuyos reyes toma­
ron entonces p o r escudo las barras 
de Barcelona.

Lltim am ente en 1 1 7 9 , D. Fernando el Ca­
tólico , por el matrimonio que contrajo con Do­
ñ a  Isab e l, reina propietaria de Castilla y  León, 
reunió á  estos reinos a l de A ragón y los de 
N avarra y Granada que conquistó.

A lgunos suponen que el reino de A ragón 
existia ya en tiempo de los god o s, y  que .Ala- 
rico se tituló rey  de Aragón.

Acerca de su etimología hay mucha diversidad 
de opiniones, y  todas dudosas: unos creen que 
esta nombre se deiúvó de T ai'ragona; otros de
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los m trig o n es, anligiios liabitaates de España; 
algunos de un a lta r  ó a ra  de Hércules , y  de 
los juegos ó com bates agonales que se liacian 
eu su honor; o tros del vascuence, e tc .

QÜIN'TO SERTORIO,

I.

Abvmdan en la historia de nuestra  pátria  he­
chos y héroes cuya grandeza toca en lo maravi­
lloso, páginas elocuentes de sufrim iento,do va­
lo r y de constancia que ninguna o tra  nación pue­
de presentar con mas brillantez y orgullo; des­
de los tiempos m as remotos hasta nuestros dias, 
vemos confundidas las hazañas de! heroísmo, 
o ra  aparezcan vencedores los españoles en mil 
com bates, ora sucum ban sacrificando su  exis­
tencia antes de ser dominados por tiránicos y 
estraños poderes. L a aversión , el enconado 
ódio y  la tenaz resistencia á  hum illarse ante 
conquistadores desatentados por grande que 
sea  su  au to rid ad , por jigantescas que sean las 
victorias y  los triunfos que cuen ten , son insu­
ficientes para hacer fácil la  sumisión de los hi­
jos de este pueblo, cuyo carácter indomable 
no se abate y  hum illa por la  fuerza , antes ce­
de con la  influencia de o tras cualidades que 
subyuguen sus corazones y  ganen sus volun­
tades.

Prueba de este  aserto  en tre innumerables 
ejemplos que pudiéramos c i ta r , nos ofrece el 
héroe con cuyo nom bre encabezamos este ar­
tículo  , que sin se r español de origen lleváron­
le  sus inclinaciones y eminentes cualidades á 
se r considerado como hijo de este su e lo , pues­
to  que en el alm a y corazón de Quinto Sertorio 
sobresalían dotes que enaltecen su figura hasta 
el punto  de colocarle a l lado de V iria to , cuyas 
huellas y  conducta observó con resultados 
idénticos en los com bates; con grande acierto 
y  sábia política en los diversos ram os de la 
cu ltu ra  y civilización españolas, cuyos restos 
conservan con indelebles caractéres las cróni­
cas de nuestio país.

Quinto Sertorio además de liaber sido g ran  
guerrero , esperimenlado y prudente general, 
dió pruebas de etitendido celo é ilustración or-- 
ganizando ia m ag istra tu ra , la enseñanza, acli­
m atando y adoptando á  E spaña la civilización 
de la Rom a de aquellos tiem¡>os, que ya bri­
llaba como refulgente antorclia de poder y 
ciencia.

Muy jóven todavía tuvo la fortuna de cono­
cer á  España y  estud iar el ca rá c te r , las ten­
dencias, las ind ioadones y  demás cualidades, 
con los defectos inheren tes, á  los hijos de este 
suelo tan  codiciado entonces por las riquezas 
que encerraba , y el cebo seguro que propor­
cionaba á  los qne lograban compiistarle. Du­
ran te  la  empeñada contienda, cuyo térm ino 
escita au n  en el dia la adm iración del mundo, 
contienda en qne un a  sola ciudad española se 
sacrificó antes de rendirse; se inmoló en a ra s  de 
la  fé y  de la lealtad con que sus lieróicos defen­
sores guardaban la alianza de sus am igos; en 
la g u e r r a , en f in , apagada con las llam as que 
consumieron el íiltirao pecho y  el últim o ba­
luarte  de N um ancia, aprendió Sertorio á  apre­
ciar con el valor de los num antinos, el que ate­
soraban los demás españoles; y  dotado del ins­
tinto con que la  naturaleza favorece á  las al­
m as priv ilegiadas, comprendió bien pron to  de 
lo que serian capaces hombros que á  ta n  alto  
punto sabían elevar la constancia y el sufri­
m iento. Andando el tiem po, aprovechóse de 
aquellas inspiraciones, y ayudado de su  genio 
y  de su  actividad pudo llegar á  d irigir graves 
retos á  aquella R epúbüca, cuya existencia se 
vió en peligro y cuyas huestes fueron impoten­
tes rauclias veces para  detener las atrevidas 
em presas del proscripto de S ila. E l poder de 
Roma, que tanto te rro r infundía en Occidente; 
el renom bre merecido de sus cónsules y gene­
ra le s , no fueron bastantes para a ta ja r ios 
triunfos con que en España amenazó á  los do­
minadores de cien pueblos un  hom bre, romano 
tam bién, pero al cual habian hecho su mas im­
placable enemigo los ódios y  persecuciones de 
sus conciudadanos. No obstante, grande de al­
ma y de corazón, conservó siempre en su  pe­
cho el cariño á  la  madre p a t r ia , y encaminó
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sus cs fiim o s, al paso que á destru ir á  sus con- 
f ra r im , á  recobrar e! perdido hogar, en donde 
aun existía la  que le habia dado el s é r ,  cuyo 
am or no pudo olvidar jam ás, á  pesar de la dis­
tancia y de los sucesos que le habian elevado 
al rango de g u eire ro  ilustre.

II.

Luchaban con encarnizado afan los roma­
nos , cuya ambición no conocia iímites por ser

los dominadores del m undo, y  sus conquistas 
afortunadas Ifegaron á  proporcionarles la  sa­
tisfacción de sus grandes deseos, s n em bargo 
de que no empleaban siempre su poderío y su 
fuerza en aum entar los dominios del pueblo 
rey , sino que, divididos por intestinas contien­
das , derram aban á  torrentes su sangre para 
obtener el ejercicio de la potestad suprem a de 
la República ó del im perio , y mas de una vez 
los risueños campos de Italia fueron testigos de 
combates fratricidas en que se debatía sola-

E D lre v fs la  d«  P o m p e y o  y S e r to r í s ,

mente el ejercicio del poder mas alto del Es­
tado . La República rom ana, en la  época á  que 
nos referim os, abrigaba en su seno dos parti­
dos que sin tregua ni descanso se procuraban 
recíprocam ente su aniquilam iento, á  fm de que 
el victorioso dominara por completo y  dispu­
siera á  su antojo de los destinos de aquella.

Mario y  Sila capitaneaban las dos fraccio­
nes , y de sus incompatibles deseos surg ió  la 
guerra  civil, cuyos desastres causaron innu­
m erables desgracias. E spaña , entonces domi­
nada en gran parte por los rom anos, se man­
tenía estraña á  la sangrienta lucha que teñía 
el florido suelo de Italia, y acogia á  los venci­

dos, que buscaban ansioso refugio en este hos­
pitalario pueblo.

E l desenlace de aquella guerra  fué favora­
ble á  S ila , habiendo sucumbido -Mario y sus 
parciales, ya en los combates y en el destierro, 
ya al furor de tos vencedores, cuya sed de ven­
ganza hizo que se form aran listas de proscrip­
ción que la  historia conserva con caracteres de 
sa n g re , y  terrible calificación le valieron á  su 
au to r Sila.

Sertoi-io, afiliado y ardiente partidario de 
Mario, siguió la varia fortuna qne tan  fatal fué 
para este patricio , á  quien sobrevivió, y cuya 
suerte, después del vencimiento del bando con­
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tra r io , debia causarle fundados y  peligrosos 
recelos. E l nom bre de Sertorio figuraba en la 
lista de proscripción, y  esto solo equivalía á  
una sentencia de m uerte inevitable donde quie­
ra  que los partidarios de Sila le cogieran. Ame­
nazado , p u e s , de ta l pelig ro , halló un medio, 
no solo de ev itarle , sino de d a r  rienda suelta 
á  la venganza que en su pecho guardaba con­
tra  sus enemigos.

Habia guerreado Sertorio, eu calidad de tri­
buno de un a  leg ión , en ei ejército romano del 
cónsul D idio, y  cíipole entonces la  fortuna de 
h a lla r sim patías, de connaturalizarse con el 
pueblo, del cual liabia de valerse para llevar á 
cabo la em presa atrevida de desafiar á  la  po­
tencia del mundo y adquirir la gloria de ven­
cer á  cuatro de sus mas famosos generales.

( S e  c o a l í  n u e r a . )

C e le ti in o  VIDAL.

CUENTOS AZULES.

II.

E l  r e y  d e  lo s  j ig a n te s .

I.

Quien era  Tonto / / / ,  y  cómo se enamoró 
de un pavo.

— ¿.No habéis oido nunca el cuento del rey 
de los jigantes?

- ¿ N o ?
— Pues yo os lo voy á  contar.
Habéis de saber, que en una isla situada en 

el m a r , que se estiende en tre la Europa y la 
A m érica, reinaba un  re y , llam ado Tonto UI, 
que ei*a hijo de Tonto I I , que lo e ra  de Ton­
to I de capirote. E ra  una familia de Tontos se­
guram ente. Tonto I I I , e ra  el hombre que in­
ventó andar desnudo con las manos metidas en 
los bolsillos , y el primero que ideó can tar un 
dúo en tre t r e s , abrir la  boca cerrando los l i ­
bios y  soplar abriéndolos.

Los hechos de Tonto 111, son célebres en la 
isla donde reinó.

Se cuen ta  que una vez apostó á  que tra ia  
agua en un  cestillo, y  ganó la apuesta tray én - 
dola helada.

O tra vez prometió que llenaria un cántaro  
hasta la boca de algo que le haría  pesar me­
nos que cuando e.staba vacio.

Y lo llenó de agujeros.
E n  o tra  ocasión á  un hom bre que la  echa­

ba de observador, le preguntó  que si notaba 
diferencia de ta lla en tre dos herm anos de igual 
a ltu ra  que le presentó.

Y era  que habia puesto un a  aguja debajo de 
uno de ellos.

En f ln , si fuéramos á  referir los hechos y 
hazañas de Tonto III seria cosa de nunca 
acabar.

Tonto III e ra  un jigan te y reinaba .sobre ji-  
g a n te s , porque nuestra  historia pasaba en el 
tiempo que los jigan tes poblaban la  t ie r r a , y 
fué e! caso que estando un dia en su ja rd in , se 
d ijo :

— 1 C anásto , yo soy todo un  buen m ozo, y 
debia ya es ta r casado con una buena chica!
1 dem on tre , pero eso de casarse es m uy grave 
y  m uy sériol

Esto  d icho , bostezó y pasado el bostezo, 
continuó.

I a  M altrupis es bon ita , pero es m uy golo­
sa ; la Pergoleta tiene buen corazon , pero es 
fea ; la Calacatrunca es g u ap a , pero no tiene 
f é , la A bejorreja es muy chism osa. Resultado, 
que ni la  S ta. M altrupis, ni la  S ta. P ergoleta, 
ni la S ta . C alacatrunca, ni la  S ta. A bejorreja 
rae convienen.— ¿C uál, p u es , me convendrá?

Una ave de vistosas plumas y en cuyas plu­
mas brillaban m as de 1 ,000  o jo s , le llamó la 
atención cortando el hilo de su discurso.

— Que bonita a v e , dijo Tonto I II , hijo de 
Tonto II y nieto de Tonto de cap iro te ; si en­
contrara una m ujer así me casaba con ella.

E l a v e , que era  un pavito r e a l ,  empezó á  
graznar.

¿Qué d irá , qué no d irá , se preguntó el rey 
apesadumbrado.

Como no lo podia adivinar se retiró  del ja r -
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•Ün y soñó toda aquella noche con el pavito.
A la m añana siguiente fué a l ja rd in  acom­

pañado de uu sábio en la lengua de los pája­
ros, y a l oir al pavito real le preguntó a l maes­
tro  qué decia.

A lteza , le llam aban asi á  Tonto lil porque 
era  muy alto.— A lteza , no dice nada.

— ¿Cómo qne n o , m aestro Ghupacbirípas?
— D ale, digo que nó.
— T om a, ¿jw r qué?
— Poi' la  sencilla razón que el pavo no ha 

ab ierto  el pico.
— ¡A b! ya caigo— es Vd. un tonto.
— Me honra S. A . , dándom e el nom bre de 

su  familia.
— tñ l l a , Chujiachiripas,  que ahora s i que 

cau ta  el pavo.

— ¡E n  efecto, y  qué m al lo hace!
— ¿Qué dice?
— -Aguarde un  poco S. A.
Tonto ID, esperó con ansiedad.
— Dice unas palabras muy r a r a s , hablando 

en « n a  lengua desconocida p ara  m i.
— ¿Esas tenemos? Te he de hacer co rta r la 

cabeza sino me dices inm ediatam ente lo que 
can ia esa ave.

E l sábio que se vió ap rem iado , se enjugó la 
frente con un pañuelo , y dijo:

— Ya se lo que dice— ¡ Canario, me duele la 
cabezal— D ice, dice esto;

Hija de rey nací 
Hija de reina soy.

— Hom bre, hom bre, qué bonito can tar: ¿con 
que eso dice mi avecilla?

— Yaya si lo d ic e , n i mas n i menos.
— Pues m ira , cógemela.
— S i,  échala u n  g a lg o ; apenas lo h a  olido 

se fné.

H asta m añana , Idolo de mi co razoo , dijo 
Tonto H1 arrojando un descomunal suspiro; 
ven m a ñ a n a , Chupachiripas.

— E stá  m uy b ie n , S . A. me encontraiá 
m añana en el ja rd in— ¡C anáslo! ¿se me habi-á 
pasado ya mi jaqueca?

n .

Cómo Chupachiripas se enfadó con su suegra  
la  NcKora Truchatronchus.

Chupachiripas se fué á  su casa «n poco dis­
gustado ; al en trar en ella su  suegra  le salió al 
encuentro y le preguntó que si volvía con las 
manos vacías.

— k  no se r un pavo, nada traigo en ellas.
— ¿Cóm o, bergan te , b r ib ó n , cómo me con­

testas?
— I Con la le n g u a!
— P or vida de Itacobalillo, esto es insopor­

table , y tü  me la has de pagar.
— Y’ yo os h e  de p eg ar, y quedamos pa­

gados.
— Un demontre será.
— Señora su eg ra , que no soy un santo.
—  Señor y e rn o , que yo soy una m ujer.
E l pobre Chupachiripas se acurrucó en un 

rincón al oir á  su snegra que era una m ujer.
— Y’en a q u í, in tr ig a n te , ven a q u i, dijo Tioi- 

chalronchos sacando a l sábio de su  rincón por 
un a  o reja : ¿qué has hecho hoy?

— S eñora , poquita c o sa , servir á  S. .A. coa 
m i saber.

— Valiente cosa vale tu  sab er, cuando mas 
valen mis puños.

— ¡ Oh I dijo el infeliz abriendo la  boca.
— i A h ! respondió la suegra haciéndosela 

c e rra r  de un cachete.
— ¿Qué buscas por el suelo , qué has per­

dido?
— Mis m uelas , buena m u je r , m is pobres 

muelas.

— ¿Y‘ á  t í  que te  im porta que las hayas per­
dido?

— ¿Cómo? preguntó  Chupachiripas con 
asombro.

— Nada te  importa te  d igo , y respóndeme 
pronto.

— P erm itidm e, toda esencia tiene un a tri­
buto  , todo atiñbuto tiene su f in , y como el 
hombre es una esencia, tiene el a tributo  mue­
las con el fin de m asti.......
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— Mira que vas 4  perder las que aun te 
quedan.

Chupachiripas cerró la  boca herm ética­
m ente.

— Respóndem e, continuó la  señora suegra, 
¿dónde guardas el dinero que hoy te  h a  dado 
el rey?

— 'J'odo lo que es ¡negable no adm ite nega­
ción , todo lo que es cuestionable no se puede 
a firm a r; es decir, que el principe no me ha 
dado n a d a , luego uo se puede decir que ten­
ga algo.

— De bribón tienes mucho.
— Bien pudiera se r m a s , \ ojalá tuviera las 

larguezas del rey .
— Pues d im e: ¿para qué te  llamó entonces 

Tonto ni?
— Os he dicho que p ara  ocupar mis vastos 

talentos.
Y a , pero cuál de tus talentos ha empleado.
— Suegra y se ñ o ra , era pregunta está en 

su lu g a r , y es m uy digna de vos y m uy hon­
rosa para  m i. .Ahora os diré que el rey  no se 
h a  ocupado de ver á  mi S r. Juan  de las Viñas, 
hacer sus hab ilidades, n i ver h a  querido á  
nuestro perro sa lta r por la  cuerda floja, ni lia 
sido-necesario mi ciencia para  curarle de afren­
tosos sabañones, ni de perversos callos; tampo­
co fué m enester usar mi magnífica pom ada pa­
ra  cu ra r calvos 6 hacer calvos á  los que no lo 
son , n i menos empleamos nuestro saber en 
echar las (virtas ó en entablillar costillas.

— .Acabarás parlanchin.
— Tampoco señora usamos la ciencia que 

poseemos para  lib rar de inmundos insectos la 
pulcras habitaciones de una c a r a , ni nuestro 
ta len to  para adivinar el porvenir por el aleteo 
de un a  m osca, n i nuestra  inteligencia para 
com prender el idioma ó llámese ienguage de 
los animales cuadrúpedos, ó la  gerga alegre de 
los mos(juitos.

— P e ro , dijo la  Señora Truchatronchos.
— Pero si empleamos nuestra gran  sabiduría, 

en com prender el armonioso y  airu llador canto 
de las cánoras aves que.......

— i Parlanchin igual no se le ha v is to !
— S i, continuó el yerno de su  su e g ra , he

descifrado el canto estridente de un pavo.......
— ¡De un  pavo! ¡Cielos! ¿un pavo, qué tie­

ne que ver con S. A.
— lis  que S . A . está  furiosamente enam ora­

do de un  pavo.
— ¿De u n  pavo?
— i Real 1 '
— ¿ Con que realm ente está enamorado? ¡ no 

es posib le!
— No h e  dicho eso , está enamorado de un 

pavo real.
Y’a  lo supongo que no será un a  ave de men­

tira .
— ¡Ignorante, no sabe H istoria naturañ
— ¿Qué es historia natural?  preguntó T ru ­

chatronchos.
— H istoria natural e s , la historia de los 

animales.
— i Vaya con el saber! ¿con que L a  H isto­

r ia  na tura l es la historia de los animales? ¡va­
ya con la  naturaleza de la tal historia 1

— Y' como el hom bre es un  an im al, abre la 
historia de ese lib ro , vuestra biografía d e .......

— Chupachii’ip a s , que te  vas á  chupar los 
dedos.

— ¿Y' m i biografía? permitidme acabar, se­
ñora suegra .

— ¿Y qué dijiste al rey?
— Lo que el pavo rea l decia.
— ¿Y qué decia el pavo?
— Decia p rim ero , que vos sois la  mas m ala 

m ujer que Dios c r ia ra , y que pronto  se libra­
r á  la  tie rra  de ta l abrojo.

— ¡ .Ah! puesto que lo q u ie res , to m a , tom a 
y  toma.

•— A y , a y ,  a y , g ritó  el infeliz Chupachiri­
pas aporreado por su  suegra: si yo uo he sido, 
h a  sido el pavo.

— B rib ó n , cómo se entiende, yo te  haré ver 
quién soy yo.

— Ya os conozco, se ñ o ra , basta  do visita.
— A hora que estoy ya mas tran q u ila , con­

tin ú a , continúa tu  cuento.
— ^Es que ahora yo no lo estoy— ved lo que 

son las cosas— mas ¡ ah  que idea se me ocur­
re  1 se dijo para si el buen Chupachiripas, y 
dijo después alto . Va os contai’é lo que pasó.
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El sáliio contó lo que le habia pasado con 
el rey, y esplaaú su famosa idea á  la terrible 
m ujer.

— ¿Qué ta l os p arece , señora y  suegra m ia, 
m i idea ?

— Ya te se conoce que eres hom bre de es­
tu d io s , picarillüsl [bien rae parece! m uybien l 
y  como los pongas en práctica te  prom eto lo 
que quieras.

— I Hura os eojo la  palabra.
— Ya la tienes  eon que adiós queridito

m ío , y cuidado con haberm e hecho consentir 
en vano.

Si como es aun bella esta m ujer, fuera bue­
n a  , mucho valía a u n ; se dijo el sábio despi­
diéndose de Truchatronchos para ir á  reunirse 
eon su  m ujer Balamita.

(S« co a liiin a rá .)

P r> o c lh ;«  J a  ESPINOLA.

PENS.4MIENT0S Y MÁXIMAS.

— El trabajo  es el com ún deber de todos los 
hom bres y el apoyo de la sociedad.

— L a obstinación en sostener la opinión pro­
pia , es la fuerza de los débiles.

— No hay hom bre sin  cruz ni cruz sin es­
pinas.

— Muchas son las faltas que no tienen rem e­
dio , pero no hay un a  sola que no tenga su es- 
píacion.

— No elogies á  una jóven por sus gracias 
e s te r io re s , desgraciada de la que se engríe: 
elogiad sus buenas acciones.

— Delibera lentam ente y obra con prontitud.

— L a firmeza fundada sobre principios, so­
b re  ¡a verdad y el derecho, el órden y la ley, 
el deber y la generosidad, es la obstinación 
de los sábios.

( L a n r e t . )

LA FLOR Y LA FUENTE.

H I T O R I A S  D E L  C O R A Z O N .

A  la  flor dijo la  fu en te :
—  jCuánto envidio tu  co lo r!
Y le contestó la f lo r ;
•— Cuánto envidio tu  corriente!
— Gozas calma bendecida.
— Tü caminas por la tie rra .
— E n tí perfume se encierra.
— Tus agua.s llevan la  vida.
— .Al cielo tu arom a sube.
— La fecundidad derram as.
— Tú los aires em balsam as.
— Tú vas á  form ar la nube.
— L a aurora en tu  seno deja 

Su.s lágrim as peregrinas.
— E n  tus agua.s cristalinas 

L a  luz del sol se refleja.
— Soy pobre flor perfum ada.
— Sin gozo sigo mi rum bo.
— Y'o aquí en la nada sucum bo.
— Yo voy corriendo á l a  nada .
— ¿P or qué envidiar, si á  la  aurora 

T e m in a rá  nuestra vida?
— ¿P or qué ambición desmedida 

El corazon nos devora?
— F uente , sigam os las d(»

Sin maldecir ei d es tin o ,
Felices por ei camino 
Qne nos h a  m arcado Dios.

R ila e l  S L tS C O .

LOS SORM.ANDOS.

El país conocido en el dia con el nombre de
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N orm andia,  se llamaba en otro tiempo Neiis- 
tr a l ia , y las gentes venidas del Norte fueron 
quienes la  denom inaron como nosotros, porque 
normando quiere decir eo inglés N or-m an, hom­
bre  del N orte.

Estos hom bres, de los cuales la  m ayor parte 
eran daneses, ó que habitaban las cercanías de 
este reino , conociendo que pixra su  país eran 
sobradam ente m uchos, el cual además era  es- 
oesivamenle frió, 
r e s o lv i e r o n  sa­
lir  á  buscar for­
tu n a .

E m b arcáro n se  
y  fueron á  lodos 
los reinos vecinos, 
d o n d e  h ic ie r o n  
destrozos espan­
tosos, m atando los 
hom bres, cauti­
vando las mujeres 
y los ganados, 
quem ando los á r­
boles y asolando 
la  tie rra . Después 
que habian arru i­
nado un p a ís , pe- 
dian una g ran  
cantidad de dine­
ro  por re tira rse  
de é l; y cuando 
volvianásu tie rra ,
como iban cargados de riquezas, ponian en co­
dicia á  sus com patriotas para  salir á  enrique­
cerse por el mismo estilo.

L a Francia y la Ing laterra  tuvieron que su­
frir mucho de los norm andos, y üllim am ente 
redujeron á  la prim era, sitiando la ciudad de 
P arís. E n  fln , uno de sus je fe s , llamado Ro­
llón, que se habia hecho cristiano, pidió a l rey 
de F rancia la N eustria , que estaba absoluta­
m ente arru inada y casi d es ie rta , prometiendo 
al rey que si le  hacia duque de aquel país im­
pedirla á  sus compañeros que volviesen á  F ran­
cia, porque entraban ordinariam ente en ella por 
el rio S en a , que tiene su  embocadura en la 
N eustria.

Ilo m asa je  d e  F ra o c ia  a l  du iiae  d e  N orm andia.

Fué necesario concederle su dem anda, y 
prometió p resta r homenaje al rey  de este du­
cado ; esto e s , reconocer públicamente que lo 
hab ia recibido del rey , y que cada vez que hu­
biese nuevo duque en N orm andía, debia reno­
varse.

De esta form a se establecieron en la Neus­
tr ia  estas gentes del N orte, y  mudaron el nom­
bre de esta  provincia en el de N om iandia,

porque á  ellos 
mismos se Ies lla­
m a b a  n o rm an ­
dos.

Habiendo m uer­
to  sinhijos uu rey 
de I n g l a t e r r a ,  
nombró por su  
heredero á  Gui­
llermo , duque da 
N o r m a n d ía ,  á 
quien llamaban el 
B a sta rd o , y  des­
pués el Conquis­
tador.

Como habia en 
Ing laterra  muchos 
principes parientes 
del último rey> 
no se apresuró 
Guillermo á  ir 
á  tom ar posesión 
de e lla : dejó que 

estos principes se hicieran los unos á  los otros 
la g u e r r a ; y cuando supo que estaban bien 
anitiuilados, pasó á  Inglaterra con un numero­
so ejército , y  se hizo dueño del reino. P or esla 
circunstancia la  Normandía llegó á  se r una 
provincia inglesa, y  los reyes de Ing laterra  súb­
ditos de los reyes de F rancia ; pero de aquellos 
vasallos que son tanto  6 m as poderosos que sus 
señores, y  que le dieron mucho que hacer.

Cuando los reyes de Ing la terra  ejecutaban 
alguna cosa contraria á  io que habian prometi­
do á  los reyes de F rancia , el rey tenia derecho 
á  hacerles com parecerantelos pares de F rancia , 
para  ser juzgados por ellos, y  en caso de escu- 
sarse á  ejecutarlo, podia apoderarse de las tier­
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ra.s que ellos tenian en Francia; y por esto fuó 
por lo que peiilieron los ingleses la Norm anJIa, 
y  volvió á  la Francia en el reinado del rey de 
Inglaterra , Juan 8 in - t ie m .

B . P.

M A R G AR ITA  L A  JARDINERA,

R1 jard in  del valenciano estaba convertido 
en un  campo lie flores: li»  perfumes de sus co­
rolas se eslentiian [)or el espacio y llenaban ia 
atm ósfera de un dulce y g rato  am biente. Mar­
g a rita  recoiria el jard in  sin saber donde fijar 
su v is ta , pues todas las flores en sazón y ricas 
de color ia atra ían  con secreto poder.

Autorizada por Francisco para que se for­
m ase un ram ille te , no halló una siquiera in­
d igna de aq u e l, y  reunió en la m ano , casando 
los colores con gusto  su m o , las flores con que 
se engalana a b r il; pero prudente y bien edu- 
d a d a , no cogió mas que una flor de cada es­
pecie , por no abusar de la generosidad del ¡)o- 
Lre jardinero.

Dispuesto el ram o que ta n la  alegría le daba, 
buscó con la vista á  Francisco para darle g ra ­
cias ; pero este estaba en e! invernadero y  á  él 
se  fué corriendo la buena Afarga rita .

El valenciano estaba trasplantando las flo­
res del invernadero en m acetas proporcionadas 
á  su m ag n itu d , y  traspasando también algu­
nas p lantas de un  tiesto 4  o tro .

— ¿Qué está V d. haciendo con tanto  ahinco?
—  Trasplanto las flores para esponerlas 

al aire que la naturaleza por si sola las dará 
m as vida que m is asiduos cuidados: en abril 
se dejan las plantas abandonadas á  sí mismas, 
regándolas cuando conviene, que si las tuviése­
mos encerradas entre cristales como ea  invier­
n o ,  ¡adiós flores 1 no las veríamos.

— ¿P ero  cómo es que pasa Vd. las plantas 
de ios tiestos pequeños á  otros mas grandes? 
A. mi me gusta  ver una p lan ta grande en ties­
to  chiquito. 1 Cómo le cubre 1

— A grada á  la  v is ta , no hay d u d a , pe­
ro  no m edrarían ias p lan tas por falta de ju ­

go y  cavidad para contener las raiues, y  ¡« r  
consiguiente oo echarían flores. El jardinero 
debe tener por especial cuidado que toda plan­
ta  dé el m ayor núm ero de Horas posible, así 
como el hortelano que medre la parte ervácea; 
bien (¡lie nosoti-os procuram os conciliar los dos 
estremos para  que satisfagan am bas á  la vista.

— Es d ec ir , que en este mes conviene tras­
plantar todas las llores ?

— Te d ir é , se trasplantan  las que están en 
tiestos pequeños, las flores de los invernaderos 
y las de los plantíos ó viveros. E n a b r i l , en el 
mes de las llo res, se pueden trasplantar estas 
sin cuidado de perjudicarlas.

— ¿Y se pueden propagar tam b ién , señor 
Francisco?

— Sin tem or, y con completa seguridad de 
que se desarrollarán con fuerza.

— ¡ Oh qué gusto 1 esclamó M a rg a rita ; en 
cuanto llegue á  casa voy á  convertir eo vivero 
un cajón que tengo lleno de tie rra  vejetal, pa­
r a  hacer provisión de flores.

— ¡Es decir q u e m e  quieres a rru in ar! dijo 
Francisco sonriendo. ¿No soy bastan te pobre, 
que aun me quieres hacer competencia?

— De ningún m odo , esclamó la n iñ a , mi 
plantación no le perjudicará lo mas mínimo, 
que yo solo la  hago para  mi gusto  y  afición á  
las flores. A dem ás, ¿no me dá Vd. flores to­
dos los dias siu quererm e cobrar un mai-avedi 
por ellas?

— Vamos, veo que eres agradecida, y seguro 
que no me perjud icarás, y que por ei contra­
rio me ap rec ia s; voy á  indicarte el modo de 
obtener flores en sn  tiem po, por medio de un 
procedimiento sencillo y natu ra l.

Se remueve la tie rra , como está ese cuadro 
que tienes delan te , dispuesto p a ra  sembrarle 
m añ an a , y  se esparce cou cuidado la  semilla 
que se h a  recogido para  la reproducción. La 
semilla que se destina á  este fin se deja sazo­
n a r  en la  D or, y como tú  com prenderás, las 
flores que se reservan para  este fm se m arclii- 
tan  y m ueren en la p lanta.

Al sem brar la  semiüa se procura que no se 
aglom eren muchos g ran o s , y que estén aproxi­
m adamente á  igual d istancia: estendida la se­
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milla sobre la tie rra , se cubren ligeramente 
con una capa de e s ta , y  se abandonan á  la 
natui'aleza.

— Está muy bien, ya me he hecho cargo: 
voy á  hacer un g ran  plantel.

— Y’o te  daré semillas <le las mías. Y'en ma­
ñana por ellas y  verás cómo se siem bran.

— Mil g ra c ia s , S r. F rancisco : no faltaré. 
jCómo la  estoy agradecida 1

— Pues hasta  m a ñ a n a , que tengo que salir
— Saldremos juntos. ¡xMamá, m am á! que 

se m archa el ja rd in e ro ! ... .  Vámonos.
— Pueden Vds. quedarse, están  en su jard in .
— Oh n o ; tenemos que ir  á  ver un enfermo.
— E s obra de m isericordia que no se debe 

olvidar.
Entonces hasta  m añana.
— H asta m añana.
Y m adre é b ija  se fueron á  ver a l enfermo.

rau illoo  BASTUS.

EL TOQUE DE OR.ACION.

jC uán dulce soledad! ya en Occidente 
E l sol oculta su aspirante lum bre,
Que aun acaricia y  dora vagamente 
De las peladas rocas la a lta  cumbre.

L a  noche a l m undo con sus som bras viste, 
E n tre  el ram aje el ruiseñor gorjea 
Y' con desmayo el sauce bello y triste 
Sus penachos espléndidos cimbrea.

Jebe empieza á  verter en tre vapores 
Do blanca luz sus nítidos destellos,
Y' aduérm ense eo e i cáliz de las flores 
A lm as erran tes de los silfos bellos.

L eda arm onía por las auras flo ta , 
Casi la m ar no a lte ra  su  oleaje 
Y' en su espum a se baña la  gabíota 
Sacudiendo el magnífico plumaje.

S u  g rito  melancólico devuelven 
Como un gemido los asilos huecos , 
Después mas lejos á  lanzarlos vuelven 
Hasta perderse en los remotos ecos.

L a hora  es llegada de los vagos sueños, 
La hora es llegada en que el espacio puebla 
De espíritus la  tum ba rjue halagüeños 
Flotan en los vapores de la niebla.

L a hora  en que los heridos corazones 
Sin fiebre de dolor la ten  despacio , 
Gozando del crepúsculo los dones 
P a z , a u r a s , so m b ra , soledad, espacio.

Hora herm osa en que son goces del cielo 
O rar, pensar, am ar; hora en que leve 
El pensamiento su  atrevido vuelo 
H asta el trono de Dios llevar se atreve.

¿Cómo tu  nom bre negarán bendito .
Dios de m is pad res , desdichados sé re s ,
Si libro es la creación en donde escrito 
Se encuentra por do quier, /  T ú solo E res  l

¿Qué voz resuena que mi oido halaga? * 
¿Que cu a l suspiro m urm urante zumha 
Triste y  solem ne, gem idora y  vaga 
Cual el eco lejano de una tum ba?

E s la  campana del lu g a r ; sus notas 
Sonidos h as ta  aquí m andan inciertos,
Voces percibo lánguidas, ignotas
Q ué, ¡acordaos, nos dicen, de los m uertosl

Venid y orad pues es voz funeraria 
Con la  que piden ja y !  nuestros herm anos,

■ La a u to ra  ha tom ado  a lg u n as  d e  la s  im Sgeaes d e  e s ta  
com posIcioD  d e l lib ra  d e l P . LameDais, Ecoa d e  un e a la b e z e , 
p o r  e l  cua l b a  s id o  in sp irad a .
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De Dufistro oorazon una p le g a ria ,
1 Una misera flor ile nuestras manos !I

Envidiemos la  paz de los que fueron ,
No corra  llanto en su sepulcro frió.
Kliós como nosotros combatieron 
Y boy en tus brazos duérmenso ¡ Dios m ió!.

V olved, volved á  mi los yertos ojos 
Los que de Cristo reposáis en brazos, 
Voy por senda sin luz y en sus abrojos 
D ejo , [ay do mi l del oorazon pedazos.

Fijos en tanto  en inm utable asiento 
No suspiráis en terrenal misei'ia 
Voló a l Señor el soplo de su aliento 
Y á  ia tie rra  tornó la vil m ateria .

Fresca guirnalda de inm ortales rosas 
Coronas prestan á  su an tigua  frente 
Y sus formas envuelven vagarosas 
E n  túnica de luz resplandeciente.

¿Por qué juzgáislo cómo sino adverso? 
Morir es solo derro tar la m uerte,
Cuando á  la nada torne el Universo 
Quedará ro ta  su  guadaña inérte .......

Vosotros mis hermanos ¡ay! un dia 
De ese mundo esplicádme los arcanos 
Ilabládm e de é l , m ostrad á  el alm a mia 
Misterios que no son de los liumauos.

Habládme de su a u to r ; Dios ju sto  y  pió 
Con grande am or am arte necesito 
Soio tú  llenar puedes el vacío 
Que siento aquí en el alm a, hondo, in fin ito ,

M onte, que riscos áridos levanta

Es nuestra  vida aquí [ som bras tranquilas 1 

Para no herir la  dolorida planta 
¡ Con llanto ios ablandan las pupilas I

Cuando en la larde á  la  plegaria invita 
El lejano esquilón con ta rdo  vuelo 
Y oremos con fervo r, turba bendita,
¡Por nosotros pedid allá eo c ie lo !

B lm i e . AVELIAXgD*.

CUADRO ICONOLOGICO.

E x p lic a c ió n .

U  IW IÜ STK U .

Una m ujer representa la  in d u s tr ia : su ra s-  
tido está  bordado con riqueza y  ejecutado por 
sus manos.

Adm ira el trabajo de las a b e ja s , que la na­
turaleza le h a  dado por modelo de laboriosidad. 
E stá provista de todos los instrum entos que se 
enipieau para las comodidades y necesidades 
de la sociedad. Los piés descalzos indican su 
an tigua pobreza, de que se h a  libertado por 
medio del trabajo . La está tua  de Mercuricj, 
dios del com ercio, es el símbolo de prosperi­
dad de los Estados en <[ue reina la industria.

ENIGMA HISTÓRICO.

mSTORIA DE ALEH.AMA: SIGLO X II,

Un em perador de A lem ania, sitiando una 
villa de Baviera, permite á  las mujeres que so 
lleven lo que mas estim en ; así es que se las 
vé salir llevando cada una á  su  marido á  
cuestas.

IL a  explicación en el p ró x im o  núm ero.)
P o r  lo  CM) A r m o d a ;  e l D ir e c lo r ,  F A U S I IK O  B A S T Ú S .
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